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REFLEXIONES SOBRE DOS TEMAS ESTRATÉGICOS 
RELATIVOS A LA VINCULACIÓN DE LAS 
UNIVERSIDADES CON EL ENTORNO Y LOS 
DESAFIOS PARA EL POSGRADO EN EL ESPACIO 
IBEROAMERICANO 

 

Las actividades de la Red Universidad-Empresa ALCUE, que es una 

asociación Iberoamericana de universidades dedicada a promover la 

vinculación de estas instituciones con los sectores productivos, han 

promovido la reflexión sobre la situación de decenas de universidades de 

la región en perspectiva global en cuanto a la vinculación de estas 

instituciones con su entorno, incluyendo su relación con la agenda de los 

posgrados. En este artículo se presentan dos de dichos temas cuyo análisis 

es de importancia estratégica para la reflexión de las universidades. 

 

REPENSAR LAS CONCEPCIONES SOBRE LA VINCULACIÓN DE LA 

UNIVERSIDAD CON SU ENTORNO 

Desde hace más de tres décadas, las universidades vienen enfrentando, a 

nivel mundial, nuevos retos con relación a las funciones que cumplen en la 

sociedad. Específicamente, aquellos que surgen con el nuevo papel del 

conocimiento en la vida económica y los cambios acaecidos en los modos 

de producción, circulación, apropiación y aplicación social del saber en los 

procesos productivos, bajo el imperativo de promover la innovación como  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

base de la competitividad por parte de los distintos actores productivos. 

Esto tiende a significarse con la metáfora de la “sociedad del 

conocimiento” como rasgo dominante de la época. 

Esta dinámica del conocimiento social como factor determinante de la 

actividad económica ha creado una complejidad creciente para los 

principales actores involucrados en la misma, en lo que hace al desempeño 

de cada uno de ellos y a los modos de relación entre ellos.  

Esto ha sido analizado particularmente en la literatura sobre economía de 

la innovación, en la que destacamos el argumento según el cual las 

conductas innovadoras de las empresas son el resultado sistémico de las 

interacciones positivas tanto entre ellas como con otros actores sociales, 

lo que de conjunto conforma las organizaciones económicas nacionales o 

regionales como sistemas de innovación (Lundvall, 2004).Los actores 

centrales involucrados en la operación de esos sistemas son las empresas, 

los gobiernos y las universidades, y la dinámica de las relaciones entre 

ellos suele ser representada bajo el enfoque de la "triple hélice" (Etzkowitz 

y Leydesdorff, 2000).  

Ese nuevo papel del conocimiento como factor de innovación en la 

actividad económica hace que los resultados de su aplicación se 

conviertan en un valor económico, lo que se traduce en el surgimiento de 

los llamados “activos económicos intangibles” (patentes, marcas, etc.) que 

generan beneficios económicos de diverso tipo para quienes son los 

propietarios de los mismos. 
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Para las universidades, esto significó que debían considerar al 

conocimiento que generaban, ya no sólo la creación de un saber científico 

sino también la de un potencial activo con valor económico. Una respuesta 

importante a este desafío fue la promulgación en 1980 en Estados Unidos 

de la ley Bayth–Dole, permitiendo a las universidades patentar los 

conocimientos generados por ellas con base en los fondos públicos 

disponibles y obtener ingresos derivados de dichas patentes.  Ello significó 

un cambio radical en la relación tradicional de las universidades con la 

sociedad, llevando a muchos a considerar que el objetivo más relevante 

para las universidades con sus actividades de vinculación es la 

transferencia de tecnología y el patentamiento de la misma a favor de 

estas instituciones y eventualmente de los profesores que hacen dichos 

desarrollos.  

Sin embargo, diversos estudios sobre las relaciones entre las 

universidades y los sectores productivos en Europa, Estados Unidos y 

otros países han cuestionado este paradigma, mostrando que la 

transferencia y el patentamiento no ocupan lugares relevantes en la 

jerarquía de sus vinculaciones con los actores productivos, y al mismo 

tiempo evidenciando que la vinculación de la universidad con el entorno 

comprende un abanico de modos adicionales al citado de la transferencia y 

el patentamiento.  

Sólo a manera de indicación, citamos algunos de los trabajos de referencia 

en los que se consideran críticamente estos y otras cuestiones relevantes, 

los que justifican reconsiderar la manera en que se ve la relación 

universidad-empresa (UE) en Iberoamérica. 

Fernández de Lucio (2015) y Hughes (2007a), analizan la existencia de 

mitos y realidades tanto en la relación UE como en el papel del 

conocimiento como factor para el crecimiento de la productividad. Entre 

otros aspectos, en sus estudios revalorizan las capacidades tradicionales 

de las empresas en tanto factor de cambio, así como las funciones 

educativas tradicionales que cumplen las universidades. Otros trabajos 

como So et al. (2008), Leydesdorff y Meyer (2013) cuestionan la 

pertinencia actual de las estrategias de patentamiento de las 

universidades, en particular para los países en desarrollo. Asimismo, 

encuestas sobre la relación UE aplicadas tanto en Estados Unidos como 

en Europa (Abreu et al., 2009; Davey et al., 2011; Kitson et al., 2009; 

Hughes 2007b; Ranga et al 2013) muestran la gran diversidad de modos 

con que las universidades se relacionan con su entorno productivo, así 

como la variedad de actores que participan en ello. Otro desafío para la 

relación UE que se encuentra en la literatura es el que surge al considerar 

la mirada de los empresarios respecto a estas relaciones (Mateja et al., 

2014; Hughes and Kitson, 2013) lo que se realizó mediante la aplicación 

de encuestas a empresarios. Estas muestran que, para los empresarios, las 

universidades tienen una posición menos relevante que lo que imaginan 

como fuentes de conocimiento de las empresas. Finalmente, pero no 

menos importante, Sriniva y Viljamaa (2006) hacen evidente la 

complejidad que representa el adecuar la configuración institucional de las 

universidades para que puedan asumir las vinculaciones con los sectores 

productivos, así como las tensiones que ello genera entre la institución y 

los investigadores que llevan a cabo las actividades de relación. 

Estos trabajos críticos sobre la naturaleza de la vinculación de las 

universidades con su entorno, han significado poner en crisis la 

polarización entre el paradigma Bayth- Dole y el de la “torre de marfil”, en 

donde este último se oponía radicalmente al primero por violar la libertad 

científica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frente a ello, está emergiendo una creciente conciencia sobre la 

importancia que tiene la formación de recursos humanos altamente 

calificados y la investigación científica y tecnológica por parte de las 

universidades, ante las nuevas demandas y condiciones que se plantean 

por efecto de tres grandes desafíos en curso para la sociedad como son  

las transformaciones que están produciendo la cuarta revolución y la 

consolidación de la sociedad digital, la crisis ambiental global y creciente 

inequidad, y la exclusión social de millones de personas en el mundo. 

 

“Desde hace más de tres décadas 

las universidades vienen 

enfrentando, a nivel mundial, 

nuevos retos con relación a las 

funciones que cumplen en la 

sociedad”” 
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Esto es extremadamente relevante para la oferta de formación de 

posgrado que realicen las universidades, en por lo menos dos aspectos 

básicos. De una parte, por la necesidad de que para mantener la 

pertinencia de esta oferta se tenga una continua preocupación por 

integrar los nuevos temas y áreas de conocimiento que generan los 

citados cambios sociales, al abordar la formación de investigadores y 

especialistas capaces de contribuir al impulso de conocimiento que 

permita una comprensión clara sobre la naturaleza de dichos cambios y 

sus posibles soluciones.  

Por otra parte, la complejización de los desarrollos científicos y 

tecnológicos hace que adquieran creciente importancia las formaciones 

multi y transdisciplinarias, así como la consideración de las llamadas 

competencias STEM (acrónimo en inglés de las disciplinas de Ciencia, 

Tecnología, Ingeniería y Matemáticas). 

Asimismo, la vertiginosa dinámica de cambio mencionada más arriba, 

también plantea desafíos para las estrategias formativas que asumen las 

universidades, particularmente al nivel del posgrado. Específicamente, la 

adopción de nuevos modelos pedagógicos en los que, para la adquisición 

de conocimientos científicos, se asuma una estrategia de interacción entre 

las reflexiones teóricas y el cumplimiento de actividades prácticas que 

estimulen el desarrollo del pensamiento crítico, en la perspectiva de que 

estos alumnos sean capaces de vivir en un mundo donde deberán tener 

una conducta de aprendizaje de por vida, para mantenerse vigentes en el 

contexto de un mundo cambiante.  

Finalmente, el carácter global de la dinámica del conocimiento científico y 

tecnológico requiere que la formación de posgrado se realice con un 

importante enfoque de internacionalización tanto de movilidad de 

profesores como de alumnos, y la participación en redes temáticas. En 

resumen, las universidades y particularmente sus posgrados tienen una 

posición y una posibilidad única para asumir las acciones en el campo del 

conocimiento y la cultura que contribuyan a contender con estos graves 

desafíos para la sociedad.  

 

EL PROBLEMA DE LA OCUPACIÓN PARA LOS EGRESADOS 

UNIVERSITARIOS   

Aunado a lo mencionado en el punto anterior, hay otro fenómeno de 

extraordinaria importancia para los sistemas educativos en general, y en 

particular para las universidades y su relación con el entorno, así como 

para quienes egresan de estas. Esto se refiere a los efectos que está 

generando el incremento que, desde hace décadas, se registra de manera 

sostenida en los niveles educativos de las poblaciones en muy distintos 

países respondiendo, de una parte, a presiones de desarrollo ciudadano 

propio de sociedades democráticas y, de otra parte, a los requerimientos 

de formación de recursos humanos para el trabajo, conforme a los 

cambiantes contextos de desarrollo tecnológico y organizacional, así como 

a las nuevas demandas sociales. 

En el vértice de esta evolución educativa se encuentran las universidades, 

responsables de gestionar el nivel terciario de los sistemas de educación 

formal. Y en particular la educación de posgrado, que se ha convertido en 

una meta crecientemente demandada de formación, sobre lo que 

volveremos más adelante. Sin embargo, la inserción de los egresados 

universitarios en la vida social se ha convertido en un tema problemático 

en múltiples países, dando lugar al denominado “problema de la 

empleabilidad” de los egresados universitarios.  

El diagnóstico intuitivo de este problema es que el mismo representa un 

tema del mercado de trabajo de los egresados, en el que habría un 

desajuste entre la oferta educativa generada por las universidades y las 

necesidades requeridas en los puestos de trabajo (Ferreira et al., 2016; 

OIT, 2016). Desde esta perspectiva, la solución del problema estaría 

puesta en manos de las universidades, en términos de que adecúen la 

pertinencia de sus programas de estudio a las necesidades laborales en la 

sociedad, y de que brinden a sus alumnos una formación con las 

competencias requeridas en la vida laboral, adicionalmente a los 

conocimientos científicos o tecnológicos.   

Pero lo que diversos análisis muestran es que los modos de ingreso de los 

egresados a la vida social es el resultado de un proceso complejo que se 

cumple en un ecosistema donde concurren por lo menos cinco actores. En 

primer lugar, las universidades, responsables de la formación a nivel 

superior. Frente a ello, en segundo lugar, el sistema de formación 

preuniversitaria, del cual provienen las personas que buscarán ingresar a 

las universidades para realizar estudios superiores. En tercer lugar, los 

actores sociales públicos y privados que ocuparán a los egresados de las 

universidades. En cuarto lugar, los gobiernos que deben proporcionar 

crecientes recursos para los sistemas educativos públicos. Y, por último, 

las personas que estudian estrategias de trayectoria educativa y laboral 

diseñadas en función de sus proyectos personales de vida y de sus 

percepciones sobre las opciones que tendrán en el futuro. De conjunto, 

esto puede presentarse como un modelo de relaciones sistémicas entre 

los actores involucrados en el ecosistema de la educación superior.  

Celso Garrido
Resaltado

Celso Garrido
Nota adhesiva
Ferreira et al, 2017



 
 
Universidad en el Espacio Iberoamericano: propuestas de futuro para la 
vinculación universidad-entorno y la promoción del posgrado 

Modelo de relaciones sistémicas entre los actores del ecosistema de 

educación superior 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La hipótesis subyacente en este modelo es que el éxito estratégico de la 

educación superior ofrecida por las universidades ante los escenarios 

cambiantes, depende de la mejor o peor coordinación entre estos cinco 

actores. 

El problema de la ocupación de los egresados está adquiriendo en la 

actualidad nuevas dimensiones que agregan complejidad a la atención del 

mismo. Por un lado, porque con la llamada Cuarta Revolución Industrial y 

la sociedad digital se están robotizando gran número de actividades, lo  

que modifica el supuesto de relación entre nivel educativo y 

productividad laboral mencionada más arriba. Y del otro lado, 

porque el supuesto de la relación entre nivel de educación y nivel 

de ingreso está cambiando radicalmente en los diversos países, 

por la heterogeneidad de condiciones para esa relación en función 

de sus niveles relativos de desarrollo (OIT, 2016).  

De modo que, dadas estas condiciones, es posible señalar que el 

citado “problema de la empleabilidad” de los egresados 

universitarios constituye un problema social de carácter sistémico 

al que concurren intereses colectivos, sectoriales e individuales de 

distinta naturaleza, y al que se debe dar solución conciliando los 

aspectos de desarrollo colectivo de las comunidades con respecto 

a las diversas necesidades de los involucrados.  

Visto el tema desde el ángulo del sistema educativo, la formación 

de los estudiantes a nivel terciario, en general, es parte de un 

proceso más amplio que comprende las etapas previas de estudio 

a nivel de primaria y secundaria, lo que de conjunto conforma los 

sistemas educativos nacionales contemporáneos. Dentro de ello, 

el impulso de los estudios universitarios y su concreción exitosa 

con la graduación de los estudiantes es de la mayor importancia, 

porque con esto se completan los esfuerzos individuales y sociales, 

en este orden de cosas, necesarios para el desarrollo 

socioeconómico y personal. 

El logro de esta meta es complejo para las instituciones de 

educación superior, ya que la formación en este nivel se cumple en 

general a través de un proceso en el que interactúan aspectos 

institucionales, sociales y personales por parte de los estudiantes y 

sus familias, como desprende el modelo propuesto. 

Particularmente, destacamos que este proceso se completa de 

acuerdo a sus fines cuando el egresado se incorpora 

positivamente a la vida social conforme a necesidades colectivas y 

a sus propias aspiraciones, lo que puede ser observado con 

herramientas como el seguimiento de egresados y otras. Esto es 

particularmente relevante para el diseño de estrategias de las 

universidades con el fin a potenciar el éxito de sus egresados.  

Sin embargo, en América Latina y El Caribe (ALC), en general, se 

observa que este tema de la ocupación de los egresados no 

merece una adecuada visión desde el punto de vista sistémico y, 

por el contrario, se presenta una baja articulación entre los 

distintos actores de este proceso. Mientras que la primera y  

 

Educación 

universitaria 

Gobiernos 

Universidades 

Actores públicos y 

privados 

Las personas que 

desean estudiar 

Gestionan tensiones entre dar 

educación básica y media adecuada 

para iniciar una trayectoria de vida 

Gestionan la tensión entre educación 

científica y crear competencias 

transversales para vida socio-laboral 

Dan el espacio para la ocupación de los 

egresados en entornos 

Gestionan la tensión entre proveer 

recursos para educación y condiciones 

fiscales y políticas 



 
 
Universidad en el Espacio Iberoamericano: propuestas de futuro para la 
vinculación universidad-entorno y la promoción del posgrado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

tercera etapas de este proceso (acceso y titulación) están ampliamente 

monitoreadas por actores públicos y privados, lo correspondiente a la 

retención y el proceso de aprendizaje y el seguimiento de los egresados 

parecen ocupar menos interés por parte de los actores públicos. Todo esto 

es particularmente preocupante, porque como se señaló más arriba, la 

evolución de los egresados representa una evidencia principal sobre los 

logros finales del sistema educativo conforme a sus metas. 

Dentro de este gran cuadro del “problema de la empleabilidad”, el nivel de 

los estudios de posgrado presenta un ángulo particular. Durante las últimas 

décadas, el impulso de este nivel de educación terciaria ha sido sostenido 

tanto por los organismos multilaterales como como por los gobiernos y las 

universidades, bajo el supuesto de que el incremento de doctores y 

maestros con formación de alto nivel científico y tecnológico era un factor 

que impulsaría el desarrollo y la competitividad de los países. En particular, 

en los países de ALC se han desarrollado grandes esfuerzos por parte de las 

universidades y los gobiernos para impulsar este nivel de formación.  

Sin embargo, ha sido muy impactante el hecho de que en los años recientes 

se pusiera en discusión esta estrategia de impulso a la educación de 

posgrado. Por ejemplo, en Larson et al (2014), Lederman (2014), The 

Chronicle (2013) y The Economist (2010) se plantean cuestionamientos a 

los resultados logrados en los países desarrollados luego de décadas de 

desarrollar estas estrategias. En particular, se destaca en estos trabajos, el 

creciente fenómeno de la desocupación de los graduados de posgrado, 

tanto por la capacidad de absorción del mercado como por la multiplicación 

desproporcionada de estos egresados frente a las plazas disponibles en las 

universidades.  

Esto se presenta de manera más aguda en los casos de los países de ALC. 

Por ejemplo, en México, luego de importantes esfuerzos a lo largo de más 

de dos décadas, el país ve consolidarse un sistema creciente de programas 

de posgrado, así como una continua presencia de estudiantes mexicanos en 

los posgrados en el extranjero. Pero el resultado de ello es que ni las 

universidades, ni las empresas, ni el gobierno tienen capacidad de absorber 

ese número creciente de maestros y doctores. Esto se termina traduciendo 

en que buena parte de esos graduados busca opciones en los países 

desarrollados, con lo que el país pierde la inversión desarrollada para 

impulsar esas graduaciones, así como el efecto de desarrollo esperado.  

Por lo tanto, aquí se presenta un problema de articulación sistémica del 

sistema educativo de los países de ALC sobre cómo insertar el impulso a la 

formación de posgrado en relación a la capacidad de absorción de los 

mismos por parte de dichos países.  
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